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Política 
partidista  
y educación

Quienes estamos inmersos en el área edu-
cativa coincidimos en que el motor para im-
pulsar el desarrollo de cualquier sociedad 
es la educación. Para justificar ese hecho se 
han escrito múltiples artículos, y se han ci-
tado ejemplos y repetidas experiencias de 
otros países que han logrado avanzar gra-
cias a una educación de calidad.

Sin embargo, nos quedamos en la retórica, 
en discursos vacíos, como si estos constitu-
yeran un aporte práctico para hacer valer los 
conceptos y convertirlos en realidad, en pos 
de una educación efectiva. El presidente de 
la República, el ministro de Educación, los 
empresarios y las organizaciones que en su 
momento levantaron la bandera en apoyo 
del 4% para la educación, han expresado la 
necesidad de que tengamos una educación 
de calidad “para poder competir”. Mientras 
otros se han ocupado en buscar las causas 
del problema en factores múltiples: falta 
de políticas educativas claras, programas  
inadecuados a nuestra realidad, incapacidad 
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 de los maestros, tarifas de pago injustas, 
entre otros argumentos de mayor o menor 
validez.

Es cierto que en este momento el análi-
sis de la realidad educativa dominicana 
arroja aspectos positivos, como la co-
bertura de la educación básica e inicial 
y los programas de capacitación de los 
maestros. Asimismo, el aumento en la 
asignación presupuestaria, la construc-
ción y equipamiento de nuevas aulas, los 
pupitres fabricados en el país y la tanda 
extendida. Todo eso está muy bien. Son 
pasos trascendentales para cambiar el 
rumbo de la educación en el país, que 
estudios nacionales y extranjeros colo-
can en uno de los niveles más bajos de 
América Latina.

No obstante, esos detalles no parecen fun-
cionales en la planificación del esquema 
para la mejoría de la educación domini-
cana. Esto así, pues no se puede soslayar 
el hecho de que no hay seguimiento a la 
aplicación de los nuevos conocimientos, a 
la ejecución de los programas, ni al cum-
plimiento de los objetivos propuestos. Es 
ampliamente conocido el hecho de que 
no hay una supervisión o acompañamien-
to escolar efectivos, con técnicos formados 
en cada área. Por el contrario, muchos son 
miembros del partido de turno en el po-
der, que los coloca en esas posiciones sin 
ningún tipo de depuración, verbigracia. La 

cantidad de maestros pensionados, cansa-
dos, que en el pasado integraban esas la-
bores, hicieron un flaco servicio al sistema 
educativo.

De ahí que la participación de la política 
partidista en las escuelas ha sido determi-
nante en el desastre en que se encuentra la 
educación de hoy, que también es propio 
de la falta de autoridad en todos los órde-
nes. Los maestros responden a líneas sin-
dicales y partidarias, por lo que entienden 
que tienen patente de corso para hacer y 
deshacer sin que intervenga una dirección; 
misma que, además, pertenece al partido. 
Más aún, un director que por razones polí-
ticas no puede actuar y que, muchas veces, 
tampoco posee la capacidad ni el carácter 
necesarios para hacer valer un llamado de 
atención. El asunto es serio. No basta con 
que los maestros estén capacitados y que 
ganen un salario más alto, si no hay un se-
guimiento efectivo y una autoridad que 
proyecte respeto fuera de la influencia polí-
tica. Por tanto, se hace urgente replantear el 
esquema educativo del país.

El Ministerio de Educación no debe ser una 
fuente de clientelismo político; allí hay más 
médicos que en Salud Pública, más aboga-
dos que en la Judicatura, y periodistas por 
montones. Además, lejos de recrear un am-
biente pedagógico-administrativo, aquello 
parece más un partido donde se dirimen las 
aspiraciones y donde cada quien lucha por 
conseguir lo suyo.
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En términos de calidad, eficiencia y equi-
dad de la educación dominicana, nuestros 
resultados están entre los peores, repito, de 
todos los países de América Latina. Frente a 
esa realidad, es impostergable dar respues-
tas confiables a un mundo globalizado con 
demandas múltiples. Nuestra educación 
pobre y deficiente es la responsable de mu-
chos de los males que padecemos, comen-
zando por la falta de institucionalización 

de la sociedad y el deterioro creciente del 
orden cívico y moral que vive el país; con 
sus consecuencias en la corrupción, la de-
lincuencia y la criminalidad. Para encarar 
esa situación, lo más importante debe ser 
el compromiso y la cooperación entre las 
instituciones que tienen que ver con la edu-
cación dominicana: el Ministerio de Educa-
ción, la Asociación Dominicana de Profeso-
res y el sector privado. ¡Ojalá sea ya!




